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* Por tierras de Aragón se 
I abre camino el espíritu he- 
! roieo del Ejército popular
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Desencantos, de Juaniío

%

Nuevamente las tropas del pueblo se han lanzado 
a una ofensiva profunda, en la que, poniendo en juego 
su heroísmo y su capacidad de sacrificio, en feliz alian' 
za con la técnica guerrera que capacita a todos sus com­
ponentes para las más brillantes hazañas, ha d.e dar, 
está dando ya, los ánhelados frutos de redención y de 
victoria.

Las fuerzas rebeldes tienen que ceder terreno ante 
el empuje arrollador de nuestros soldados, y, pese a sus 
esfuerzos desesperados, ven cómo, pueblo a pueblo, ki­
lómetro a kilómetro, la tierra que siempre fué de Es­
paña y que p^r una traición inconcebible pasó a ser 
feudo de potencias exteranjeras, vuelve nuevamente a 
ser de España.

Sobre la capital de Aragón se cierne cierta y segura 
la amenaza de las tropas leales; igualmente ocurre so- 
bre las otras dos capitales de provincia, sobre Huesca y 
Teruel, semiaisladaa, con sus comunicaciones con Za­
ragoza cortadas, entregados los cabecillas que las tira­
nizan a la desesperación de ver cómo también sobre sus 
cabezas se cierne, cada vez más segura e inevitable, la 
amenaza de la jústicia popular, limpia y escueta como 
ol alma de los humildes.

Nuevamente los hijos del pueblo están revalidando 
sus laureles y nuevamente la tierra y los pueblos de 
España se abren ante sus fusiles con la alegría del re­
nacer. Es que los fantasmas helados de la tiranía y de 

- la crueldad ceden terreno ante las claridades de la so­
ciedad nueva; es que los hombres y los niños avizoran 
anhelantes el porvenir de paz y de libertad que sus her­
manos de clase les brindan; es que en todos los rinco­
nes de la tierra que vuelve a ser española palpita am­
pliamente la felicidad de sentirse nuevamente snti'e 
los suyos, de ver sus vidas definitivamente salvadas de 
la esclavitud y de la muerte.

Los luchadores de la libertad, los heroicos hijos del 
pueblo, se abren camino hacía las. tres capitales arago­
nesas en las que durante más de trece meses ha impe­
rado el terror y la saña. Y lo hacen con el estilo heroi­
co que ya se ha hecho tónica colectiva de nuestras tro­
pas, con el mismo espíritu heroico con que en los pri­
meros días de la subversión se abrieron paso por las 
mesetas castellanas aquellos hombres todo corazón, con 
el mismo espíritu heroico con que en Barcelona, en Va­
lencia, en Madrid, en toda la España sufrida y vejada, 
se lanzaron a la calle los hijos del pueblo para afirmar 
de una vez para siempre su derecho a la libertad y a 
la paz.

Por eso la victoria ha de ser suya. Por eso lo será. 
Y los mártires que cayeron, los héroes que derramaron 
su sangre por el bienestar y la libertad de todos los tra­
bajadores españoles, verán cumplidas, en un futuro 
cercano, las promesas solemnes que el pueblo levantó 
a todos los ámbitos, en el mismo momento en que se 
consumaba su sacrificio.

¡Combatientes de Aragón, adelante! Todo el pueblo 
español espera confiado y ansioso, seguro y anhelante 
al mismo tiempo, la noticia de vuestra victoria defi­
nitiva.

Juanito estaba en esa edad críti­
ca que ya no pasa por las aventuras 
de Pinocho y  se perece en cambio 
por las de Büffalo Bill. Su antigua 
nodriza Ana.no pasaba un solo pa­
sillo de la casa sin que Juanito la* 
saltara encima de improviso dis­
puesto a arrancarla limpiamente el 
cuero cabelludo, ni había medio de 
lograr que llamara a Marujita, •• 
vecina y  medio novia, por el nom­
bre que la pusieran sus padres, pues 
tenía que llamarse, pese a quien pe­
saje, “ Estrella de las Selvas’', como 
¡a heroína de uiía narración de pie­
les rojas, que le había impresionado 
profundamente.

Este marcado gusto por las aven­
turas le indujo a pedir reiteradas 
veces a sus padres que le permitie­
ran ir a pasar los meses de calor en 
casa de su tío Pedro, solitario guar­
dabosques, escéptico pensador y  
gran aficionado a la pesca de la tru­
cha.

Juanito logró salirse con la suya. 
Tío Pedro le recibió sin grandes 
muestras de agrado, y  como la lle­
gada de Juanito coincidía con su sa­
lida para la charca, donde se daban 
bien • los tales peces, se lo llevó 
con él.

Mientras el tío esperaba pacien­
temente a que picasen, Juanito hizo 
ele indio, de americano y  hasta de 
chino en las espesuras de la ribera; 
cuando se cansó de jugar, fué a ten­
derse a la vera del tío.

—Cuéntame un cuento, dijo al 
cabo de'un instante de silencio.

E l tío estaba de mal humor por­
que no picaban, y  siempre que así 
estaba dábale por recordar cíe -sus 
años .mozos y  los malos ratos que 
pasó durante la revolución que es­
tallara en aquel entonces. Lleván­
dose de esta vena, comenzó a decir 
a -su sobrino:

— Déjate de cuentos, pequen 
que ahora empiezas a viv>ír y  la vi­
da 'que le espera no será precisa­
mente un cuento.

— ¿Has pasado aventuras, tío?
Los ojos del tío empezaron a mi­

rar una lejanía de recuerdos. /
— Las he pasado y  grandes, con­

testó. Tuve que aguantar toda una 
guerra, y  en la guerra no faltan 
aventuras. Malos ratos rae dieron 
aquellos moros y aquellos italian«is 
y  aquellos otros rubios que vinie­
ron a malparamos la dicha... Ma­
los. malos ratos pasé, pero hice lo 
que pude por vengármelos.

— ¿Mataste muchos moros y mu­
chos italianos,'tío?

— No fueron pocos.
La respuesta no satisfizo a Juani- 

lo, pero despertada su curiosidad, no 
quiso pararse en barras y  prosi­
guió:

— Dime qué batalla fué más gran­
de y  que más muertos hubo.
■ -.-Una que no se libró en el cam­
po. En aquella no intervino la van­
guardia para nada. La libró nuestro

Gobierno solo y  él solo la perdió.
•—¿Dónde fué esa batalla?
— A  muchos kilómetros de los 

frentes. Acabábamos de perder una 
gran ciudad; las cosas iban mal pa­
ra nuestras armas; no porque pe­
leásemos mal o faltasen elemen­
tos... Era cosa de política; pero tú 
de esto no entiendes; eres demasia­
do inocente.

— Sí que entiendo, tío. •
— Tanto monta; después de todo, 

ya que no pican las truchas, en algo 
me tengo que entretener.

Hizo una pausa, suficiente para 
tirar un salivazo a las tranquilas 
aguas, y  prosiguió:

— Estábamos cansados de aquel 
perder tan sin causa. Había ham­
bre y  había disgusto. Nuestros po­
líticos no acababan de entenderse-; 
todos andaban a la deriva. Había 
uno, en cambio, más enérgico, más 
sabihondo, que lo mismo daba un 
puñetazo en una mesa que se po­
nía a dirigir una operación militar, 
quien se dispuso a salvar aquel pa­
so con el solo esfuerzo de su carno­
sa humanidad. Este animó a los de­
más ministros, habló a las masas, 
dictó arengas al ejército. “ Sólo te­
nemos una misión” , recuerdo que 
decía, “ forjar la victoria” ...

— Me gustaría conocerle, tío, dijo 
Juaniío en un rapto de entusiasmo.

— Si le quieres hallar, échale un 
■ galgo, f;Aé la enigmática respuesta 

que recibió.
— ¿Y  ganó la guerra?
— Sí, la ganamos.
— ¡ Qué hombre, t ío !
— No he dicho que la ganara. No 

suelen ganar las guerras los políti­
cos. La ganamos nosotros, porque 
supimos obrar como debíamos. A l­
guien nos indicó el camino. La cosa 
era tan sericilla que pór'eso no po­
día ocurrirsenos.

— ¿ Qué hicisteis, tío ?
— Tirarlos al mar.
— ¿A  los moros?
— N o; a lo.s charlatanes...
La respuesta no satisfizo a Jua­

nito. No podía precisar quiénes se­
rían aquellos charlatanes. A l fin. 
tras madura reflexión, se  hizo ut- 

rayito de luz en su espíritu.
— ¿Fué a los ministros, tío?, pre- . 

guntó.
Pero el tío estaba atento a unr. 

trircha que parecía querer picar j  
no hizo caso.

i im m iiii i i im m m iii i in m it ii i im iu iin iin i

Cemo se nos juzga a los 
anarcosindicalistas 

desde fuera
De un largo artículo, publicado por 

"L a  révolution prolétarienne” , revist; 
quincenal que se edita en París, tra 
ducimos los párrafos siguientes, que- 
nos atañen de una manera particular.

“ Por otra parte, esto de dejar pa­
sar el huracán, conservando todo lo 
que se puede, no es una táctica nueva 
para la C. N. T. y la F. A. I . : es su 
táctica histórica. Cuando algunos ca 
mai-adas extranjeros, asustados de es­
tos relrocesos sucesivos, de este aban­
dono sin combate de algunas posteione» 
de primera importancia, manifiestan 
sus temores a los camaradas españoles 
se ven dar, invariablemente, esta res­
puesta: “ No es la primera vez que so­
mos perseguidos, hemos conocido mu­
chas otras persecuciones; pero des­
pués de cada una de ellas, nos hemcR- 
levantado más fuertes que ames. Est? 
vez será también como las anteriores” .

Optimismo que resulta de la fuerzr 
de la C. N. T., fuerza que, tradicio 
nalmente, no resi<le en la masa de lo 
adherentes ni en la riqueza de las ca 
jas, sino, si decirse puede, en la “ mo 
ral” .

Por sus principios, su modo de ser 
y de actuar, por todo su--comporta 
miento, la C. N. T. y  la F. A. I. tie 
nen profundas y  múltiples raíces e- 
todo e! proletariado español. Gracias ’ 
ello, disponen en todo momento de ut 
importante número de miH;antes qui­
en la prknera ocasión favorable, pue­
den enarbolar la bandera y  hacer cas 
espontáneamente las ges:as necesaria.'- 
La acción sindical y  la moral anar­
quista están artualmente tan encama 
das en la clase obrera española, qu 
no se las puede separar; no se las po 
dría destruir más que destru^ndo a 
propio proletariado.

Es ello lo- que explica, sin duda, k 
táctica de espera seguida actualmente 
por la C. N. T. y lo que la justitíc: 
quizá;”  •

La guerra se hace con ametra­
lladoras, cañones, tanques, avia­
ción, etc., con material d^guerra 
adecuadoTEn una palabra y para 
que todos nos entiendan, con lo 
que se pone a disposición de las 
Brigadas comunistas.'

Y  sin embargo Ejército popular 
no hay más que uno.
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La egislación ca ala^a d be te r  -e pet d i

Porque fue plasniaía sobre los deseos del 
pueblo, todo buen aniifascis a debe 

considerarla iritanoible

Ejércílo ctm o  instriimento de 
rsp resd e popular

También alrededor de la legisla^ 
ción catalana, de las realizaciones 
•lue claramente responden a los de- 
-ieos del proletariado de Cataluña, 
surgen los escrúpulos, legalistas, es­
crúpulos cimentados sobre la po­
sible extralimítación que las auto­
ridades de Cataluña han realiaado 
-n relación con las facultades que 
.1 Poder Central correspondían. En 
ma palabra, se pretende deshacer 
a labor de las autoridades rcgiona- 
es, so pretexto de que no tenían 
''acultades para legislar en las ma- 
erias que lo han hecho. •

La excusa y  el pretexto no pue- 
ien ser más pueriles ni más vacias 
le fondo. Cataluña es quizás— y sin 
[uizás— la región española que más

• ápidaineiite ha comprendido la ac­
tuación'que los momentos imponían 
i-ealizar y  que más rápidamente se 
puso a la obra-Naturalmente, la le­
gislación catalana posteri'or al 19 
le julio no se encuentra en muchos 

casos adaptada a las prescripciones 
leí Estatuto. De todos es sabido 

•|ue esa legislación, desde el 19 de
ulio hasta la fecha, se ha cimenta- 
io, en un ochenta por ciento, en las. 

■ nismas realizaciones del pueblo,
.laudóle un matiz legalista; es de- 
:ir, que la ley vino a dar realidad 
urídica a lo que ya era una realidad 

-/ráctica por obra del pueblo; y  co- 
.no en los moldes viejos del Esta­
nte no era posible que crcajaser.

• as aspiraciones del proletariado ca- 
.aláii, es evidente que todos eslps
asos salen fuera de las funciones 
■ atribuciones que el Estatuó > h-.-- 
oncede. -Por .coiHiiguicate, en mu- 
hísimo,-, casos se ha lcgi.=ladó en 
laterías sobre Ir.s cu,ilc.; - .'lo .e! 

i’oder Central podía hacerlo.
Pero, ¿hasta qué ; ‘uiío p:;ed;. 

onsiderarse todavía en vigor efec- 
ivo el Estatuto? ¿Plasta qué punto 
se Estatuto, y  con él toda la legis- 
-ción española anterior a la subleva- 
ion, puede estimarse cfectiyanmi- 

vigente? Desde luego son estas 
.'laterías que son muy discutibles; 

luy discutibles para los que en to- 
■’iO momento manifiestan sus afa- 

e.s legalistas; no para nosotros, que 
.'•eeraos sólo en una legalidad real 

viviente: la que el pueblo creó 
: partir de la iniciación del movi-

• liento, la que firmó con su sangre
• rubricó con su heroísmo en las 
ornadas palpitantes de julio. Esa 
•i, esa sí que es la única le}’ viva
• inderogable que puede encontrar- 
; en España.
Naturalmente, cpmprendemos que 

)S contrarrevolucionarios, los que 
u todo momento y  en toda circuris-

¡VIVA ARAGON! ¡\1VA! 
y  SIN E M B A R G O ,  LOS 
■íOI^fBRES SIGUEN SIEN- 
i)0  LOS MISMOS.

íancia intentan, por todos los me­
dios a su alcance, detener la mar­
cha de los trabajadores en pos de 
las conquistas y  de los anhelos re- 

-volucionarios que siempre ilumina­
ron sus frentes, intenten también 
hincar sus garras en el alma misma 
del pueblo catalán, haciéndole re­
nunciar, mal de su grado, a las con­
quistas que creyó firmes, haciéndo­
le volver a los Icgalismos formula­
rios en los que se esterilizan todas 
las reivindicaciones del proletaria 
do. Pero, frente a esas actitudes, 

'frente a esas posiciones que agra­
dan a uno§. cuantos burgueses nue­
vos y  a bastantes más burgueses 
viejós, debe alzarse la actitud sere­
na y  enérgica del proletariado d'C 
toda España en defensa de sus pro­
pias conquistas y  en defensa de las 
conquistas que sus hermanos de lu­
cha y  de clase han sabido realizar 
plenamente, íntegramente. •

Por esto, por todo esto, defende­
mos a la -legislación catalana. Por­
que el Estatuto catalán tiene, desde 
hace muchos meses, la palidez y  t; 
frío de los cadáveres; porque obran­
do así cerramos eficazmente el pasi 
a la contrarrevolución, que abando­
na sus reductos para lanzarse ai 
asalto de ias libertades pv-ipulan-.-̂ ; 
porque obrando así es como defen­
demos de una manera integra y  10 
tal los anhefos del proletariado.

Y . una vez sentada de una ma­
nera clara e indubitada la actitud 
une creemos debe mafitenerse po" 
todo antifascista leal y v. r-laJero 
en relación con la legislación cata­
lana, creemos que la cniic’.-. s.-m ,r. 
que debe llegarse por el Poder cen­
tral, por el Gobierno central, es in­
dudable. E l Gobierno, c ’.n es ex­
presión del pueblo y  que debe, pe- 
cons¡2;uiente, ser fiel reflejo de lo. 
a-ih.elos del pueblo, que n-' puede 
dejar de enfrentarse con e-ilbs an­
helos sin dejar de ser ex; nsión de 
esc mismo pueblo y, por c.-nsiguien- 
te, si-n perder el prestigi-j y la re­
presentación moral que le es iiu- 
prescindible para continuar ''-gna- 

'mente ocupandp su puesto, tir>c ur. 
solo camino: reconocer la ¡eri.sla- 
cióu catalana, como expresión exe. - 
ta que es de la manera de sentir, 
de pensar y  de.querer ilel puebK 
catalán, o cuando mcnbs, de los más 
amplios sectores, de la mayoría del 
pueblo catalán.

La conclusión, por tanto, es ésta: 
al Gobierno central, lejos de discu­
tir la legalidad constitucional pre­
via al movimiento de la legislación 
catalana, le corresponde legislar 
dando legalidad definitiva a muchas 
de ias realizaciones y  aspiraciones 
del pueblo, eii lugar de anular esa 
legalidad que la Cataluña nueva ha 
concedido desde el 19 de julio, ate­
niéndose a la realidad, que está pfu- 
encima de la letra legaiitaria.

No olvidemos nunca que es pre- 
lis'ainente al amparo di. la letra le- 
galitaria como pudo incubarse la 
criminal rebelión que nos ha lanza­
do a la guerra.

Los. periódicos comunistas 
empiezan a decirle al señor 
írujo que... se modere. Que 
ios tiempos no están como pa­
ra reco.«?crse en la tranquili­
dad perfumada de los claus­
tros. ,

¡Va?-'a! jVaya! ;,Qué habrá 
pasado que los camaradas co­
munistas se muestran dis­
puestos incluso a dar la razón 
3  los diarios confederales? 
iQtie ya es decir!

Persecuciones y 
miserias en Italia

Cpfnunican de Genova que acíual- 
men'e en los principales centros de 
aquella región hay una verdadera in­
vasión de agentes de la O. V. R. A., 
los cuales trabajan sin descanso. En 
Sestri Poneirie,'en Genova,. en’Savo- 
na, continúan las detenciones a cente­
nares. Hace pocos días, en Savona, en 
cuarcita y ocho hora.s, futron deteni­
das 150 personas y  aún con'ipúan los 
arrestos- Las cárceles están tan aba­
rrotadas, que ha habido que enviar 
muchos de los detenidos a la cárcel de 
Finalborgo. Los más perseguidos son 
los intelectuales y  les que ejercen pro­
fesiones liberales que no se han ins­
crito todavía al fascismo; pero lambí' 
la clase obrera y muchas mujeres pa­
gan su tributo al nuevo ataque-de lo-' 
cura del Duce.

Un fenómeno verdaderamente con­
fortante es qué con el aumen‘0 de las 

I persecuciones, aumenta también la re- 
sis‘"ncia de niiestro pueblo contra el 
régbuen infame, El pueblo rcsi»nde r 
las de enciones sin jactancia, pero con 
vnlor frío y con desprc^o.

.Se vive en pleno e-tado de guerra;
' en I.'s ambientes mejor informr<lo3 cir- 
! cida con insistencia .la voz de que :c 
; e=tá pre¡ arando ’un nierpo de expedi- 
: ción.o.n 200.000 hombres para Es­

paña.
Se bu'ca también de galvanizar al 

ptíeblo contra Francia, pero con f>occ 
exiro.-A los niños de las colo’vas ma­
rina y  de montaña se les enseña una 
canción, cuyo texto dice que el mar> 
desde Niza a las Baleares, es de los 
Lalianos.

En honor a la autarquía, ha comen­
zado en todas las ciudades la demoli­
ción de las obras en hierro, para susti­
tuirlas con cemento y  madera; iodo 

'para fabricar municiones.
En Cairo Montenotte, en el estable­

cimiento de la Montecatini, se trabaja 
veinticuatro horas al día para la fa­
bricación de gases tóxicos, y  todo eí 
personal está militarizado.

Había llegado d  Ejército español a 
tal extremo de d^radMión moral y  a 
tal incompetencia en su función pro­
fesional;' que los Gcbiemos, lo mismo 
los de la Monarquía extin a que les de 
la República, lo conservaban exclusi­
vamente par autilizarlo como instru- 
men'o de represión popular.

Aqud Ejército que había regresado 
de Cuba, Puerto Rico y  Filipinas, pri­
mero con todas las vergüenzas de la 
derrota y, después, en Africa había 
dado al mundo el vergonzoso espec­
táculo. de verse corrido por unos miles 
de moros desarmado. ,̂ se mos raba en 
la Península, en cambio, retador y bra- 
\"Ucón, y  más de una vez se mezcló en 
la vida pcílítica, decidiendo la suerte 
de los Gobiernos.

La D;c*adura de Primo de Rivera, la 
más es'úpida de ias perversiones polí­
ticas conocidas en los tiltimos tiempos 
cíel régimen monárquico, fué la obra 
dd Ejército, de ese Ejército de incapa-, 
ces y derrotados, El mand-o dictatorial 
■ duró siete años. Los suficientes para 
demostrar la capacidad política de esos 
elemento-, perturbadores constantes de 
la. vida nacional, que to<Iavía no sabe, 
mos por qué se creen siempre dotados 
de un don providencial a cuyo servicio 
ponen su fuerza extraordinaria frente 
al Pueblo inerme, impotente en cuanto 
éste se arma u otro Ejército se les opo­
ne en el camino.

Era d  E jército español de la clásica 
cuartelada, ‘del constante pronuncia­
miento, res’duos indecofosos del siglo 
X IX  que España no corí-eguía elimi­
nar. El Ejército de la Res'auracióii de 
.Alfonso X II en Sagunto,, El Ejérd'o 
que deshacía Cortes cuando im genera] 
se sentía descontento. El Ejército que. 
3>oco a poco, fué cediendo el territorio 
ocdf'nial, y cuando ya lo hubo cedidf' 
!o;almen'e, trajo a la propia área {wn- 
iir-ular los frutos de su maldición. 
E'ércit"* personal: unas veces, .de 
Prim; otras, de Weyler; otras, qV I..a 
Cior’.n; otras, de Primo de Rivera, y 
siempre, del rey. Ejército preoriano. 
recordando, sin duela, que fué cu Et- 
paña precisarhen‘ e, en d  sitio de Nu- 
mfincia por Escipión Emiliano, donde 
nacieron o-a clase de Ejércitos per.-̂ O- 
naíes.

Era uiiá institución nacional qüe to­
da F.spaña sabía que no senda ixira la 
guerra. ;Ah!  Pero sem a para reven­
tar huelgas, para ocupar zonas in'neras 
entem.s, eníno en Bilbao y  Santand.'r. 
>n fiojis fechar, de lucha soda’ ; j'ara 
.'ornar ciudades, como la de Barce!i '’i. 
cn 190Q, cuando la llamada "r.eunna 
trágica” ; par í asesinar ciudadanos por 
las p." lies, m  una palabra.

Cuando los gobernantes no tenían 
-iificien'e fuerza con toda la Polici», 
ix>n indos los guardias de Orden púbh- 
co.-cen toda la Guardia civil, para re­
ducir a una' población protestataria, 
echaban mano del Eiérci'o, de ese 
Ejército lleno de ignominia en los cam­
pos de ha'alla. que ni en una sola oca­
sión tuvo e! gesto de n<^v:.. a. ser el 
initrumento de represón popular; que 
serví.a de esbirro y esquirol, de con­
quistador y verdugo...

Llegó a más. Llegó a pedir u ra ju - 
Tird’ cción propia para entender en "d e-. 
li’cs” contra el elemento civil. Y  Ja 
consiguió. La llamada “ Ley de jurisnic- 
dones”  U aplicaba el Ejército con tri­
bunales y  cárceles propias contra cual­
quiera que opusiera el'menor reparo a 
r-u obra de disolución españeJa.
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Los perioüis'as y  escritores fuimos 
las victimas raá.s castigadas por aquella 
ley inicua. Todo caía dentro.de la "Ley 
d'.> Jurisdicciones” . Gradas a ella, su- 
p f yo, desde el banquillo de los acusa­
dos, lo'que-era un Consejo de Guerra, 
aquel cuaa'ro de figurones con unifor­
me de gran gala, presididos por un ge­
neral. reunidos para juzgar a un escri­
tor que deslizó unas verdades en un pe- 
rióatco. Las verdades aquellas las pa­
gué con seis meses y  un día de prisión 
correccional, que cumplí en la cárcel 
d eBarcelona día. por día.

La verdad es que era vergonzoso

ver a un Ejército, al brazo armado de 
la Nación, metido en es'os menester» 
tan poco marciales. Me aveigonzab* 
jx)r dios más que por mí. Porque ests 
me daba la medida de lo poco que se 
podía esperar en el terreno de las bata­
llas, cuando éstas fueran necesaria.-- 
de aquellos improvisados ean’ibanoc 
de aquellos inquisidores analfabetos, 
de aquellos chupatintas-con 'jniformet 
de galón y  espada al cinto, convertidof- 
en in'érpretes de la Justicia.

Así fué el Ejército cíe mal en peor 
hasta caer en aquella aberración dei 
año 23 de creerse el “ .salvador de Es­
paña"; lo mismó, lo mismo que ahora, 
doce años después. Era un caso asoni- 
broio el de nuestro Ejército. No le pre 
ocupaba su eficiencia. Nó tenía nin 
guna afición a sus teiíias profcsionalci 
Ignoraba todo lo relacionado con su 
prqiia técnica moderna. Ccmfial̂ a siem­
pre en ¿u chulefía, en su mentido va­
lor personal, incrementado por el al 
cbhol. En la campaña de Africa, don 
de por efecto de mi puesto ’de corres­
ponsal de guerra, trataba, a diario a je­
fes y oficiales del Ejército, me aterra 
ba al observar cómo la gran enseñanza 
de la Gran Guerra había i>asido por 
toda aquella oficialidad inaár.;rtida- 
mente, de cómo no sabían nada de esta 
gqerra, de cuyas acciones y enteñanza». 
tuve yo que charlarles diferentes veces, 
[:or laber aciuado también de corres- 
pon-a’. de guerra tn aquella Iiecatonilít- 
europea...

Era nuestro Ejército-—“ nuestro con­
tra nosotros”— el Ejército del capitán 
Sánchez. Por la moral de aquel bárba­
ro incestuoso se podía mec'ir la moral 
media de la casta castrense. Todos los 
apellidos de esos generales que ahora 
btillen tanto en el campo rebelde, son 
un “-vaudeviile” . Boccacio hubiera he­
dió sus mejores cuentos, y  Paul d» 
Koch, sus mejores novelas picantes, 
con tanto cornudo y tanto asistente 
afortunado como arroja la estadkíica 
en la clase niilitar española.

¿Bastaráesta impresión rcalis.ay ve­
rídica jjara llevar al ánimo de la nueva 
Esjiaña que se es'á forjando en la* 
trincheras que este Ejército no puede* 
volver?

Lograda la -victoria, España será, 
por imperativo terrible del destino, 
una gran potencia inHiíar. Yo asi lo 
creo firntemente, Creo, además, que de­
be serlo. Pero su Ejército, nacido y 
íriianvmtado en la trinchera, en ia lu­
cha durísima y fecunda de esta segun­
da reiXMiquis'a <'.spañola, ha de ser u" 
Ejército lleno de virtudes, eficaz’ en i-- 
guerra y  apartado de la política en la 
paz, estudioso y severo, conscien e 7 
humanó. Un Ejército' que en nada se 
parezca al r-nterior, a monstruosa 
; ¡. ql T-....., q.. traidores, que solamente 
esneraba el iiis'ante propicio para dsi 
a España la puñalada trapera que li­
dió p"!r la espalda e¡ 18 de julio...

Indalecio Prie'o conocía bien aquel 
EjcTfitn de Africa, al Ejército de An 
nual. al Ejército caponífero de McHlla 
Más de una vez coincidimos en aque­
llas tierras en idén'icas operaciones. 
Porque lo conocía bien aquel Ejército, 
puede estructurar meior éste. Cuando, 
hace poco, leía su no'a prohibitiva de 
que en el Ejérciro Popular se hicieran' 
determinados trabajos de iiroseliti^roo • 
poli ico. pensaba que daba en el c’avo 
con indudable maestría, pues éste c.s ui' 
]ir!ncipio fundamental para crear una 
institución armada tal como la desea­
mos, que ni por a-sanos siquieía recuer­
de a aquel Ejército q-ie nos ha traicio­
nado, que nos ha vendido, que azotó- 
ai pueblo siempre que se lo mandaron": 
q aquel Ejérci'o que l-.a terminado co­
mo tenía gue terminar, que asesinó a 
la República y  se suicidó después.,,

Un Ejército así no puede volver a 
España.
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(De “ Umbral” ).
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